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 LA PIEDAD, 10 de Diciembre.- EL TIEMPO APREMIA. Es 
pertinente ensamblar pronto este MOSAICO y mandarlo desde luego a 
GUIA para su benevolente consideración, pero las cosas no salen así como 
así, a los primeros intentos, por lo que comienzo a sospechar las causas de 
este embrollo mental. No es que el informe del alcalde Ricardo Guzmán 
Romero no haya estado bien situado, al contrario, magnífico escenario en 
magnífico sitio, audiencia selecta, por representativa; pero los datos 
abundantes y las cifras que recorrieron imágenes, sonidos y textos, a mi me 
apabullan. Si he de ser sincero, no la llevo bien con las matemáticas, los 
números, los esquemas estrictos, la organización tecnocrática y las 
tecnologías sin alma. Pero esto lo extiendo a cualquier informe sistemático, 
sea de alcalde o gobernante de cualquier nivel, o investidura. Estoy 
pensando que a lo mejor se debe a mi origen rural y a mis fijaciones en la 
tierra, y ahora también, en la Tierra. PERO LA CLAVE para entenderlo, 
la he captado de lo que expresó al principio de su discurso, el secretario de 
gobierno michoacano, Fidel Calderón Torreblanca, en referencia a lo que 
pareció debate. Y efectivamente, sin minusvalorar lo que dijo, expuso, 
presentó el alcalde piedadense, aquello que a punto estuvo de convertirse 
en mitin, pareció un juego democrático abierto a las alas de la palabra, 
aunque de haberse  escenificado en la plaza pública, y no en colegio 
privado,  su valor cívico hubiese aumentado sin duda.  NO CREO ESTAR 
muy descaminado si considero el escenario dispuesto en tres secciones, 
aunque el simplificar las cosas siempre nos ha llevado, y nos lleva en todos 
los ámbitos, a cometer errores. Y si las palestras, los campos de batalla son 
a nivel planetario, los errores son peores, como lo estamos viendo estos 
días con la crisis envolvente generada en el corazón del dinero. EL CASO 
ES que en el auditorio,  la galería parecía estar ocupada, si no en totalidad, 
por lo menos en parte por contingentes del PRD en una esquina, y del PRI 
en otra. No digo que así haya sucedido, sino que así me pareció cuando 
escuchaba las porras, o los gritos en su caso, cuando el orador respectivo 
acentuaba su crítica o llevaba agua a su respectivo molino, natural en este 
caso y circunstancias. Y el primer nivel, en su parte de primeras filas, el de 
los invitados especiales, desde luego con todos los cumplimientos del caso. 
Y una buena parte de dicho nivel, si se ha de juzgar por los repetidos 
aplausos, pertenecía a los anfitriones de la administración, de extracción 
del PAN, pues. Me fue imposible identificar si un grupo muy visible de 
campesinos, en este nivel del escenario, tenían alguna preferencia, a la hora 
de los aplausos y los vivas. EN TODO CASO, allí, en pequeño, se 



adivinaban tiempos nacientes, de una democracia formal y civilizada, en el 
discurso, la forma, el cortés disenso. Aun cuando, en las entrañas de los 
significados, la democracia más real, la de la justicia social, a pesar de los 
lemas y las prédicas del bien común, parece no haber cristalizado del todo, 
si se han de tener en cuenta las posiciones de los oradores que expusieron 
el parecer de sus extracciones partidarias: Alicia Ojeda Pérez, del PRI, el 
partido desplazado ya por dos administraciones, Alejandro Espinoza 
Avila, del PAN, el partido desplazante, en el mismo período, y Román 
Solorio Solorio, del PRD, el partido que al parecer también aquí está 
recuperando el vigor y la coherencia de sus años de infancia. Desde luego 
el discurso del joven regidor panista, pareció bien logrado y expuesto con 
la fogosidad debida y aceptada entre la juventud. Pero la marcada ausencia 
de autocrítica de la administración, estaba a punto de convertir el acto en 
un mitin, a juzgar por la respuesta tan animada de la concurrencia 
partidaria. Y no es que eso esté mal en un informe, mientras no se 
sobrepasen límites; pero al parecer, el ciudadano de hoy ya no ve con 
simpatías los excesos en autocomplacencias de servidores públicos. EN 
UN ENTORNO nacional y mundial perturbador, no es desestimable que 
haya paréntesis civilizados, humanos, sean actos cívicos, expresiones 
culturales y, las motivaciones de siempre: celebraciones decembrinas como 
las que han empezado estos días y culminarán con el año. Aquí, dos días 
antes, La inmaculada, en el templo de La Purísima, junto al jardín del 
mismo nombre. Area actualmente aislada del tráfico, por obra de drenaje. 
Pasado mañana, la Guadalupana, que como en todo México, es celebrada 
con devoción. Y luego la Navidad y los festejos de El Señor de la Piedad, 
en la parroquia del mismo nombre. Y un festejo, aun cuando no sea muy 
visible, pero sí del corazón, de que el obispo nacido aquí, don Carlos 
Suárez Cázares, tenga su nueva encomienda, es decir su nuevo ministerio 
como obispo auxiliar de Morelia. (www.ziquitaro.zoomshare.com; 
www.lapiedadymiregion.wordpress.com; www.silviano.wordpress.com). 
 
 
 
 
 
 


